COMUNICADO

A nuestros Hermanos de las Conferencias Episcopales de América Latina y a la nueva Presidencia del CELAM, un saludo fraterno y cordial. 

Convocados por el Departamento de Comunión Eclesial y Diálogo, nos hemos reunido, en Punta de Tralca, Chile, del 2 al 6 de mayo del presente año, en el VIII Taller de Autosostenimiento de la Obra Evangelizadora de la Iglesia. Participamos  expertos de 11 países en este tema.

Queremos hacer llegar  a las Conferencias Episcopales y al CELAM el resultado del trabajo de este Taller y del proceso iniciado hace varios años.

El esfuerzo del CELAM por promover la autofinanciación de la Iglesia en América Latina  comenzó en 1994, cuando se organizó el primer Encuentro Continental sobre la Autofinanciación de las Conferencias Episcopales realizado en Bogotá. Esta primera experiencia fue seguida  por otras: Bogotá (2002), Panamá (2004), Guayaquil (2005), México (2006), Managua (2007), Buenos Aires (2007), Tegucigalpa (2008), Caracas (2009) y Santiago de Chile (2011). Su motivación ha sido siempre de carácter pastoral.

Nuestros encuentros se fueron enriqueciendo y madurando con la experiencia adquirida y compartida, y se ampliaron con la participación de otras Iglesias. Un ejemplo que refleja esta evolución es el mismo nombre de los encuentros, que al principio eran de autofinanciación, y a partir del 2007, comenzaron a denominarse de “autosostenimiento”.

Resaltamos en este proceso que las experiencias exitosas de unos países han motivado el inicio de nuevos proyectos en otras Diócesis y Conferencias Episcopales. Como por ejemplo la Campaña “Cinco panes y dos peces” de la Conferencia Episcopal de Ecuador y el relanzamiento de la campaña del 1% de la Conferencia Episcopal de Chile, entre otros.

La Palabra de Dios nos invita a que, “Como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios, cada uno de ustedes sirva a los demás según los dones que hemos recibido”(1Pe. 4,10)

En su momento el beato Juan Pablo II nos invitó a “globalizar la solidaridad” y “fomentar la imaginación de la caridad” (NMI). Recientemente su Santidad el Papa Benedicto XVI nos ha propuesto “vivir la caridad como tarea de todos” (Deus Caritas Est 20).

La V Conferencia General de los Obispos de América Latina y el Caribe, en Aparecida, nos recuerda la importancia de la corresponsabilidad para la vida de la Iglesia. La  conversión pastoral exige, también, el uso de métodos, técnicas y transparencia a la altura de nuestros tiempos para ser mejores discípulos y misioneros. 

Nuestras Iglesias en el Continente, han vivido estas dificultades y experimentado estos desafíos, a saber, falta de sentido de pertenencia y solidaridad, la necesidad de reordenar nuestras economías y nuestras finanzas; la manera de incrementar nuestros recursos financieros teniendo en cuenta, además, la disminución de ayuda del exterior; comunicar mejor la obra pastoral que realizan nuestras Iglesias, y brindar adecuada formación al clero.

Entre las acciones que hemos emprendido, iniciamos el camino de motivar al Pueblo de Dios comenzando por los ministros ordenados, fortaleciendo la formación y las campañas para crear mayor conciencia de corresponsabilidad con el fin de mejorar la gestión administrativa con todo lo que ello implica.

Como resultado de estos esfuerzos, hemos logrado una mayor participación y solidaridad y sentido de pertenencia, que se traduce a una caridad operante de los laicos y de los ministros ordenados, la creación de equipos de trabajo, la formación de agentes a través de talleres, el desarrollo de nuevas alianzas estratégicas y el crecimiento de nuestros recursos.

Nuestras Iglesias que peregrinan en América Latina necesitan, además,  materiales y bibliografía, a saber, manuales de formación en el área financiera, la corresponsabilidad y la gestión parroquial y diocesana. 

Hemos de continuar el camino de difundir y conocer las experiencias exitosas para motivar este servicio en otras Iglesias particulares, a través, de encuentros periódicos, continentales y regionales y la creación de una red de comunicación virtual para intercambiar logros y experiencias. 

Creemos que las Conferencias Episcopales han de enfatizar en los seminarios la formación referente a la gestión administrativa y  al autosostenimiento; que se han de elaborar cartas pastorales sobre sostenibilidad y corresponsabilidad, además, de conformar equipos y encuentros nacionales en esta área.

En la XXXI Asamblea  del CELAM reunida en Habana, Cuba, se sugirió la creación de un  Fondo de Solidaridad para la Iglesia de América Latina y el Caribe. En el CAM 3, Quito, Ecuador, la CAL sostuvo conversaciones con presidentes de Conferencias Episcopales. Creemos que la XXXIII Asamblea del CELAM que se reunirá en Montevideo, Uruguay, y la nueva presidencia del CELAM, han de considerar en su plan global este Fondo de Solidaridad, ya que el Documento de Aparecida (545) dice: “…Urge, pues, la creación de un fondo de solidaridad eclesial entre las Iglesias de América Latina y el Caribe, que esté al servicio de las iniciativas pastorales propias.”

Queremos, finalmente, agradecer a las Iglesias de América del Norte y de Europa la solidaridad y  la corresponsabilidad fraterna que siempre han tenido con  nuestras Iglesias.

Que María de Guadalupe nos guarde ahora y siempre en su corazón.

Se suscriben los representantes de Argentina, Colombia, Chile, Ecuador, Honduras, Nicaragua, Perú, Puerto Rico, República Dominicana, Uruguay y Venezuela.

Punta de Tralca, 05 de mayo de 2011.

� . Cfr. Lc. 10, 25-37; Mc. 6, 37.


� . Cfr. Aparecida 162, 226 y 540.





